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EXPOSICION 

D I R I G I D A P O R L O S P R E L A D O S D E L A P R O V I N C I A 

K C L K S I Á S T I C A D E V A L L A D O L I D A L E X C M O . S U . M I N I S T R O 

D E G R A C I A Y J U S T I C I A . 

E x c m o . S r . : = L o s Pi 'e lados de la provinc ia ecle-
siúsÜcii de Val lado l id , c u m p l i e n d o un g rave deber de 
conciencia , t e n e m o s la h o n r a de l l amar la a t enc ión de 
V. E . s o b r e a l g u n o s p u n t o s impor t a i i i i s imos q u e se 
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relacionan con el Concorda to de 1851 y Convenios pos 
teriores, y en los que cons ide ramos pei ' judicados vis i -
blemente por disposiciones civiles en dosacnerdo con 
aquel los so lemnes t ra tados , los derechos é inlei'esos do 
la Iglesia, que nos incumbe defender . La super io r ilus-
tración de V. E. , y su acredi tada jus t i f icación son i^ara 
noso t ros una segura ga ran t í a de que s e r á reconocida 
la just ic ia de n u e s t r a s rec lamaciones , y adop tadas en 
consecuencia las med idas o p o r t u n a s para que queden á 
salvo aquellos s a g r a d o s derechos . 

P r i m e r a m e n t e pedimos con ins tancia el cumpl imien-
to fiel del Convenio-ley de 24 de Jun io de 18G7, sobi'e 
Capellanías, de rogándose para ello todas las d i spos i -
ciones del poder civil c o n t r a r i a s al m i smo , y especial-
mente el Decreto de 12 do Agos to de 1871, que está en 
abierta contradicción con lo pactado en t re la Iglesia y 
el Es t ado . 

En ese Ministerio del digno cargo de V. E, deben 
conservarse las repel idas rec lamaciones de los Pre la -
dos contra diclio Decreto, y ent re ellas la muy r a z o n a -
da exposición del Obispo de Córdoba de 1." de Octu-
bre del mismo año, que h a c e m o s nues t ra en todas s u s 
par tes , abs ten iéndonos de reproduci r la por su m u c h a 
extensión, y porque puede V. E . fáci lmente tenerla á 
la vista, como se lo sup l i camos . 

El Convenio con la S a n t a Sede prescribi( j la conmu-
tación de bienes do las Cape l lan ías colativas y demás 
fundac iones eclesiást icas , y la redención de las ca rgas 
d é l o s bienes do igual procedencia , ad jud icados jíor 
sentencia judicial en vii-tud de las leyes desamort izado-
ras . En el mismo, y en la ins t rucción concoi 'dada para 
su ejecución', secs tab leco toda la t ramitac ión que debe 
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segui r se al efecto, reconociendo como única au to r idad 
competente la del Diocesano, á excepción de las c u e s -
tiones de preCci-encia de derecho á los bienes enl re los 
descendientes de los fundadores , que na tu ra lmen te 
cori 'esponden á los Tr ibuna les civiles. T r á t a s e en efec-
to do cosas eclesiást icasj y s iempre ha sido propio de 
la Iglesia resolver sobre su naturaleza, extens ión y 
derechos . 

E jecu tábase lo d ispues to en el Convenio, a u n q u e 
m á s lentamente de lo deseado, por la moros idad de los 
P a t r o n o s , que movía á los Fi 'olados á p rorogar los 
l)lazos conlbi 'me á lo expi 'esamente cons ignado en 
aquél, sobi'e todo desdo que la revolución de 18G8 hizo 
m e n o s d i c a z la acción de la Iglesia en mater ias que se 
rozan con lo temporal , cuando vinieron á en torpecer 
m á s y m á s la ejecución el Decreto de 12 de Agos to de 
1871, que exige un expediente prévio de excepción en 
las oficinas de Hacienda, y des|-)ues el de 8 de Octubre 
de 1873, que mandó suspender l a por completo. Es te 
últ imo fué, dei 'ogado expresamen te [lor el de 18 de J u -
lio de 1874, (i imi)llcilamente lo era también el p r imero , 
puesto quedec la i 'ó i<sin ningún valor ni efecto el De-
,)creto do 1873, |)or el que se suspend ió en todas las 
«Diócesis la ejecución de la ley de á4 de Junio de 18G7, 
»y de la instrucción á ella relativa de 25 del m i s m o 
»mes y año, resíablociéiidoae por tanto en todas sus 
apartes la ley ó instrucción mencionadas)-) Pe ro el 
m i smo Minis t ro de'Gi'acia y Jus t ic ia S r . Alonso M a r -
tínez, que aconse jó y firmó el Decreto copiado, propu-
so y (lió el do 22 de Agos to del mismo afio, declarando 
necesar ia la t ramitación establecida en el de 1871, pai-a 
inscr ibir cu los Regis t ros de la propiedad los bienes 
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conmutados cii las Delegaciones eclesiást icas con a r -
reglo al Convenio. 

Se considera pues vigente aquel Decreto, y es un 
deber nuest ro pedir su formal derogación, porque no 
tiene razón de ser , porque es ofensivo á los P re lados , 
porque es perjudicial á la Iglesia, y no lo es raénos á 
las familias interesadas. 

El Decreto en cuestión supone en vigor leyes q u e 
fueron revocadas en la parte relativa a los bienes ecle-
siást icos por el Convenio adicional al Concordato, que 
expresamente las deroga, y por el peculiar de Capella-
nías , que, siendo una ampliación del pr imero, estable-
ce las reglas á que debe atempei 'arse la desamoi'tiza-
cion de los bienes de es tas en beneficio de la Iglesia, 
que recibirá su equivalente en títulos de la Deuda pú-
blica, y de las familias que tienen derecho á ellos, pre-
via su conmutación en otros valores. Aun suponiendo 
por un momento vigentes aquellas leyes, tampoco tiene 
razón de ser el Decreto citado, puesto que la de 11 do 
Julio de 1856 excluye de la desamortización «los bienes 
d é l a s Capellanías colativas de sangre , ó pa t rona tos de 
igual naturaleza.» ¿Qué intervención, pues, puede 
corresponder á la Dirección general de Propiedades y 
Derechos del Es tado en las Capellanías y demás f u n -
daciones familiares á que se refiere el Convenio? 
Siendo éste ley del Es tado , s u s disposiciones y las de 
la instrucción son las únicas que deben regir en la ma-
teria, y c laramente aparece de ellas que la autor idad 
eclesiástica es la única l lamada á conocer de cuanto 
se refiere al carácter de las Capel lanías y fundac iones 
familiares, á la secularización de s u s bienes, y á su 
conmutucion, y la judicial la que ha de resolver sobre la 
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preferencia del derecho á estos bienes entro las fa 
milias. 

Ningún derecho tiene el Estado á estos bienes, y las 
misnias leyes que se invocan en el Decreto que somete 
las fundaciones á un ox[)edientc de excepción previa, 
lo reconocen asi excluyéndolas de la desamortización 
en favor de aquél . Sentado el principio general da 
dejar l ibres de todo vínculo á los bienes de cualquiera 
clase y condicion, y queriendo que comprendiese á los 
que constituyen la base do las Capellanías y demás 
fundaciones eclesiásticas, las leyes m á s avanzadas los 
adjudicaron desde luego á las familias. La del Conve-
nio dispone su secularización, concillando los dere-
chos de la Iglesia y el cumplimiento de la voluntad de 
los fundadores con la conservación de las fundaciones , 
y los de las familias con la posesion libre de lo que 
su s antecesores viucularon para aquéllas. No hay en 
todo el Convenio fi-ase alguna en que pueda funda r se 
la medida que se adoptó por |el Ministerio de Hacien-
da en el Decreto citado. Si pues no se apoya en el 
Convenio, ni en las leyes á que hace referencia en su 
pr imer artículo, porque están derogadas y no pueden 
revivir mientras no se anule aquél, y si es tas m i s m a s 
leyes exceptúan á las Capellanías de la acción del E s -
tado^ no hay razón a lguna para que subs is ta con 
perjuicio de la Iglesia y de los l lamados á la posesion 
libre de los bienes. 

El Decreto reclamado, y el proceder que en él se 
funda, son injur iosos á los Pre lados porque les supone 
capaces de entregar á las familias bienes que no les 
pertenecen, defraudando con ello no sólo los derechos 
que acaso pudiera tener el Es tado , sino, lo que es 
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m á s g r a v e , los de la Ig les ia , que es d u e ñ a do todos 
los b ienes de f i indacioi ies ec le s i á s t i cas á q u e no t e n -
g a n derecho las fami l ias . C o n t r a tan ofensiva s u p o s i -
ción p r o t e s t a m o s con todas n u e s t r a s fuoi 'zas. L o s e x -
pedientes quo al tenor do la ins t rucc ión se f o r m a n p a r a 
la conmutac ión y redenc ión de c a r g a s e sp i r i t ua l e s , 
son m u y suf ic ien tes p a r a p roba r el c a r ác t e r fami l ia r 
d é l a s fundac iones ; pe ro todavia es g a r a n t í a m á s se-
g u r a la concienc ia de los P r e l a d o s . 

E s i n j u s t o el Decreto ó i r roga á la Ig les ia i n m e n s o s 
pe r ju i c io s . P r i m e r a m e n t e en to rpece inde f in idamente 
la e jecución del Convenio- ley . M á s de doce ai los hace 
que se publicó, a b r o g á n d o s e el E s l a d o el ju ic io sob re 
el c a r ác t e r de las Capel lan ías , q u e s i e m p r e ha s ido, y 
po r aquel so l emne t r a t ado es de la compe tenc i a de la 
au to r i dad ec les iás t ica , y son m u y pocos re la t ivamente 
los exped ien tes quo se han resue l to dec l a rando el d e -
recho de las f ami l i a s r ec l aman te s . No pudiendo é s t a s 
s in e x p o n e r s e á g r aves c o n s e c u e n c i a s t r a m i t a r s u s 
exi)edientos de coimautacion, si no se les dec la ra p r é -
v i amen te el dei 'echo á la exce|)CÍon de s u s p a t r o n a t o s , 
no es posible llevar á t é rmino lo d i s p u e s t o en el Con-
venio, y cons t i tu i r en su nueva f o r m a las Cape l l an ía s 
q u e deben s u b s i s t i r en con fo rmidad al m i s m o , ni c u m -
pl i r se la vo lun tad de los f u n d a d o r e s , ni las d i spos i c io -
nes de un t r a t ado s o l e m n e con j a S a n t a Sede , v i éndose 
p r ivados los P r e l a d o s del auxi l io de los Cape l l anes 
p a r a a t ende r al cul to y á la a s i s t enc i a de los P á r r o c o s . 

E n s e g u n d o luga r , el Conven io es tab lece como base 
la subs i s t enc i a de las Cape l l an í a s , c u y o s b ienes no 
fue ron a d j u d i c a d o s en v i r tud de la ley de 1841, c o n s e r -
vando el pa t rona to á los l l amados por el f u n d a d o r , 
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mediante la conmutac ión de b ienes en t í tulos de la 
Deuda. E s t o s t í tulos han de r ep resen ta r la i'enta l íqui-
da, no sólo de la cóngi 'ua, s ino de la totalidad de l a s 
c a r g a s de la Capellanía^ m é n o s lo que equi ta t ivamente 
y por benignidad apostól ica baje el Pre lado on benef i -
cio de las famil ias . El Decreto do 1871 dice acerca de 
esto (art . 9.°) «Si cu las c l ausu las fundac iona les se 
des t inase a lguna cant idad al levantamiento de c a r g a s 
benél icas , ó meramen te espirituales^ se e l iminarán do 
la m a s a general de bienes los que basten á cumpl i r las , 
pa ra dar les el dest ino que de te rmina la legislación vi-
gente.» Ya no es, pues , la totalidad de la renta que h a 
de const i tu i r la congrua , s ino ún icamente las c a r g a s 
espi r i tua les lo que según el Decreto ha de da r se á los 
P re l ados , equ ipa rando las Capel lanías de q u e se t r a t a 
á las que por sentencia judicial fueron ad jud i cadas en 
vir tud d é l a ley de 1841, y por consiguiente q u e d a n 
ex t inguidas contra lo establecido en el Convenio con 
la S a n t a Sede. En ésle se declara además que la ap re -
ciación de cai 'gas la hai'án los Diocesanos en la f o r m a 
legal cor respondien te . El Decreto nada menc iona ace r -
ca de es te derecho de los P re lados . 

S u p o n i e n d o el derecho del Es tado á dec larar pr iva-
dos de su acción á l o s descendientes de los fundadores , 
ó decidir que las fundac iones no son fami l ia res , no 
por ello quedan secular izados los bienes para se r l i -
b remen te vendidos por el Gobierno. Son bienes ec le-
s iás t icos , y según lo d i spues to en el Convenio adicio-
nal al Concordato , co r r e sponde á los P re l ados hace r 
la cesión al E s t a d o , median te la en t rega de los t í tulos 
ó l áminas que representen su renta , como se hizo con 
lodos los d e m á s bienes de ca rác te r ec les iás t ico . E n el 
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Decre to no so dice una pa l ab ra sobre és to , a n t e s bien 
se habla de invest igación é incautac ión por la H a c i e n -
da , y así se hace en la prác t ica , pues to que ya so lian 
vendido b ienes de Capel lan ías , cuya excepción no so 
hab í a pedido en t iempo liábil, sin que h a y a precedido 
la ces ión, y la en t r ega do l ámina por su r en ta , ni á u n 
por la de las c a r g a s . Si as í ha suced ido ha s t a a h o r a 
en a l g u n o s c a s o s do denunc i a ó inves t igación, m u c h o 
m á s s u c e d e r á en adelanto con t r a lo es t ipu lado con la 
S a n t a Sede, ya que los ami l l a r amien tos facil i tan á las 
of ic inas de Hac ienda el conocimiento de los b ienes do 
Capel lan ías y fundac iones , dando luga r á q u e j a s y 
p r o t e s t a s f u n d a d a s de los Prelados^ y á coníl i tos en t r e 
a m b a s po te s t ades que so t ra tó de evitar por aque l los 
Conven ios . 

N o es m é n o s per judicial á las famil ias el m e n c i o n a -
do Decreto . En él so fija un plazo, que se dijo i m p r o -
rogablCj a u n q u e se | ) rorogó pos t e r io rmen te , p a r a in -
coa r los expedien tes de excepción en las of ic inas del 
E s t a d o , t r a scu r r i do el cual , debe procedorse á la 
acción inves t igadora , imponiendo á los ocu l t adores ó 
de t en tadores las p e n a s m a r c a d a s en in s t rucc iones vi-
genteSj ó quo en ade lan te se d i c t a ren . 

De e s t a s d i spos ic iones se infiero que el E s t a d o se 
cons ide ra dueño de todos los b ienes de Capel lan ías 
f ami l i a res ó no fami l i a res , t rascur i ' ido el plazo sin 
j u s t i f i ca r el derecho , y es to so conf i rma con lo que so 
o r d e n a en el a r t . 13, á sabor , que «los "comis ionados 
se a b s t e n d r á n de s a c a r á s u b a s t a los b ienes cuya ex-
cepción se haya pedido dent ro del t é rmino pref i jado . 
L u e g o se les au to r iza p a r a hacei'lo ccn todos los de -
m á s , sin r e spe t a r el de recho de la Iglesia, ni el do las 
f a m i l i a s . 
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Llama desde luego la atención que se fijase un plazo 
imppoi'ognble de seis meses . E s cierlo que se prorogó 
despnes , pero por breve tiempo. La ley de 1841 por la 
que se adjudicaban los bienes de Capellanías á las 
famil ias de los fundadores , fué restablecida en Febrero 
de 1855, y en la de 15 de Junio de 1856 se declaró que 
los fallecidos sin hacer uso de su derecho lo t rasmi-
tieron ú s u s herederos . E s decir, que no se cast igó 
con la pérdida de su dei'echo á los que no se api-ove-
cliaroii de la ley. Se declaró además que el plazo pa ra 
i 'eclamar los bienes ei'a de Veinte a ñ o s desde la publ i -
cocion de la p r imera ley en 19 de Agos to de 1841, pa-
sado el cual no se incautar ía de ellos el Estado, sino 
que el derecho pasar ía á los s iguientes en gi-ado ent re 
los l lamados poi' la fundación, y sólo después do cua-
tro años m á s se cons iderar ían del Es t ado , 

Derogadas es tas leyes por el Covenio adicional de 
1859, y efitablccidas nuevas i'cglas pai'a la desamort i -
zación de los bienes de Capel lanías en el Convenio 
sobi'e ellas, no hubo, ni há lugar á la aplicación de 
aquel los plazos, y por consiguiente , á incau ta r se el 
Es t ado de los bienes que deben sei- de las famil ias , 
median te su coiimulacion, poi'que an tes de cimiplirso 
el pi'imei'o de veinte años , y el segundo de cuat ro m á s 
pai-a los s iguientes en g rado , habían sido derogadas 
las leyes que los prelijai'on, y en su consecuencia 
quedai'on impedidos los in teresados de hacer valer ua 
dei'echo, que ya no se les reconocía. 

Si la mente del Ministi 'o que dió el Decreto de 1871, 
era de jar sin (ifecfo (>1 Coii\,!nio de las Cajiel lanías, y 
restablecer aquel las leyes de rogadas por él, debiera 
haberlo intentado por medio de otra ley, y abr i r do 
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nuevo los p lazos en las m i s m u s sef ía lndos ú con ta r 
desdo su renovac ión . N o q u e r i e n d o r e s t ab lece r a q u e -
l los p lazos , pa rec ía na tu ra l no h a c e r tan pe ren to r io el 
q u e se conced ía , t r a t á n d o s e de una med ida ti.n g r a v e 
c o m o la de p r iva r p e r p é t u a m e n t e de un d e r e c h o á todos 
los l l amados por l as f u n d a c i o n e s sin d i s t inc ión do 
g r a d o s , y c o n t r a lo es tab lec ido en la ley de 185G quo 
t r a s p a s a al s e g u n d o en g r a d o el d e r e c h o q u e no e j e r c i ó 
quien tenia p re fe renc ia . 

L a s p r ó r o g a s de t é r m i n o hábil p a r a h a c e r valer un 
de recho a n t e s de d e c l a r a r su c a d u c i d a d , son y han 
s ido f r e c u e n t e s en Espa f i a , b a s t a n d o c i t a r l a s concedi-
d a s á los a c r e e d o r e s c o n t r a el E s t a d o por e m i s i o n e s de 
la D e u d a en d i s t i n t a s é p o c a s , y l as o t o r g a d a s p a r a 
redenc ión de c e n s o s , foi 'os y o t r a s c a r g a s . El m i s m o 
Convenio de Cape l l an ías y la i n s t r u c c i ó n á él re la t iva 
f acu l t an á los P r e l a d o s p a r a q u e p r o r o g u e n el plazo 
s eña l ado á las f ami l i a s , y t e r m i n a d a q u e sea la ú l t ima 
prói 'oga, no pi'ivan á é s t a s de su de recho , s ino q u e 
es tab lecen se i n s t r u y a un exped ien te de oficio p a r a 
ob l iga r l e s á la c o n m u t a c i ó n sin l as v e n t a j a s q u e se 
conceden á los q u e la l iacen d e n t r o del t é rmino p r e -
f i jado . 

¡Cuán to m á s j u s t o os ul Conven io q u e el Dec re to de 
1871, que s eña l a un jtlazo bi-eve, y ca s t i ga con la pér -
d ida de todo de recho no sólo á los m o r o s o s , s ea ])or 
i g n o r a n c i a , sea por de scu ido , s i n o también á los lla-
m a d o s en s e g u n d o ó en te rcer l uga r ! So d i r á q u e 
pod ian é s t o s a c u d i r en t i empo hábi l , ya q u e no lo hi-
c ieron los p r i m e r o s ; pero pai'a es to h a b r í a q u e s u p o -
n e r q u e les c o n s t a b a la e m i s i ó n , y no puede dec i r s e 
q u e la hay h a s t a q u e t e ro i ina el p lazo, ó h a b r í a q u e 
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multipl icar los expedientes acudiendo todos y cada uno 
con no jiequefios dispendios, inútiles para la mayor 
pai'to, puesto que la excepción so har ía sólo en favor 
del más próximo, ó del l lamado eu primer lugar . ¿Y es 
jus to , S r , Excmo. , que |)or uu simi-jle decreto se prive 
ú las famil ias de un derecho reconocido por todas las 
leyes dadas sobi'o la materia? ¿Es jus to y conforme á 
pi'incipios legales, que por uu s imple decreto se modi-
fique sus tanc ia lmente un t ra tado solemne enti'e la 
Iglesia y el Es tado, y so prive á aquélla de lo que lo 
han reconocido todas las leyes y especialmente el Con-
cordato y el Convenio adicional al mismo? 

l i e m o s dicho antes , y es uu hecho innegable, que 
en var ias provincias se ha procedido poi' las oiicinas 
de Hacienda á la venta de bienes de Capel lanías y fun-
daciones ec les iás t icas , ó porque no incoai'on las fami-
lias en tiempo hábil el expediente de excepción, ó 
l )o rquono se tuvo por suf ic ien temente probado su de-
recho. En el p r imer caso, la omislon de una ó más 
[lersonas no cambia la ualiii'aleza de la cosa, y la Ca-
pellanía s igue siendo famil iar y poi- lo mismo subs i s -
tente. En el segundo , l a insullciencia d e l a p r u e b a , difícil 
poi- demás t ra tándose de fundaciones an t iguas , no al-
tei'a tampoco el carácte cons t an temen te reconocido de 
la fundación , y en uno y otro, suponiendo que ningini 
particulai- tenga derecho á los bienes con ai'reglo al 
Convenio, son bienes eclesiást icos, y por lo tanto les 
comprende lo d ispues to en el Convenio adicional al 
Concordato . No puede el Es tado vindicarlos como 
suyos : son de la Iglesia, y á no decirse que se han 
roto los so lemnes t ra tados con la San ta Sede, han de 
ser objeto de formal cesión por parte de los Pi 'elados, 
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próvia l aen t reg i i de Ifi l ámina cor respondien te de su 
valor . T e n e m o s , pues , dereclio á r ec lamar y r e c l a m a -
m o s con t ra d ichas e n a j e n a c i o n e s y ped imos , c u a n d o 
m é n o s , la en t rega de las l á m i n a s co r respond ien tes , 
d is | )ues los en tal caso li hacer la cesión canónica de 
ellos a! Es tado confo rme á lo concordado con la S a n t a 
Sede, dec la rándose fundac iones s u b s i s t e n t e s con dere-
cho á cob ra r c o n s t a n t e m e n t e los rédi tos de las l ámi -
n a s p a r a levantar las ca rgas , sin confund i r su renta 
con la general del Clero. 

Siendo, como es , evidente que el Decreto de 12 de 
Agos to de 1871, sobre pe r jud ica r á las famil ias de los 
f u n d a d o r e s y á la Iglesia, e s t á en abier ta conti 'adiccion 
con los so l emnes t r a t ados con la S a n t a Sede, que son 
leyes vigentes en E s p a ñ a , y no pueden a l t e r a r se sin 
acue rdo de a m b a s Po te s t ades , nos c r eemos en el c a s o 
de pedir y ped imos su exj j resa revocación, y que s e 
c u m p l a f ielmente el Convenio- ley, que deja á salvo los 
de rechos del l i s tado , de la Iglesia y de las famil ias de 
los f u n d a d o r e s . 

II . 

Despues de l lamar 'n atención de V . E . acerca del 
Decreto que obs ta d i rec tamente al cumpl imien to del 
Convenio-ley en su par le principal , debemos hacer lo 
igua lmente sobre a lgunos p u n t o s par t icu la res . El a r -
tículo 7.° de aquél y el 28 de la ins t rucción t ra tan de la 
redención de ca rgas ec les iás t icas impues t a s sobre bie-
nes de dominio pai ' t icular, y facultan á los poseedores 
ú red imir las ba jo las m i s m a s reglas es tab lec idas pa ra 
los bienes de Capel lunias , es decir , en las Delegaciones 
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Diocesanas , encai-gadas de t r ami ta r los expedientes. 
Deberán acudi r al Diocesano, dice la ins t rucción. No 
se obliga ú los poseedores á redimir; pero en el caso 
de hacerlo, deberán verificarlo en las oficinas eclesiás-
t icas . Se comprende fácilmente la razón de ello. Se 
t r a ta de c a r g a s eclesiást icas impues tas por quien tenia 
derecho á g ravar los bienes de su propiedad. La volun-
tad del tes tador os sagrada , y debe cumpl i r se por el 
poseedor de los bienes gravados . E s t e puede l ibrar su 
l inca, pero asegui 'ando el cumplimiento de aquélla, y 
esto, no se logra sino en t regando el capital coi ' respon-
dienle á quien ha de levantar la carga , ó sea á la Igle-
sia que tiene un derecho adquir ido por la voluntad del 
t e s tador . As i so ha reconocido s iempre aun en épocas 
poco lavoi'ables á la Iglesia, y de una manera conc lu-
yente es tá cons ignada la competencia de la au tor idad 
eclesiást ica para e s t a s redenciones en la resolución 
de la Dirección de los Reg i s t ros de 30 de Octubre de 
1875. De lleno también lo coníii ma el Decreto de 1874, 
que ¡'estableció en todas s u s pai-tes el Convenio é i n s -
t rucc ión sob re Capel lan ías . 

Es to no obs tante , no es rai'o que se admi tan reden-
ciones de e s t a s c a r g a s en las of ic inas de Hacienda , 
desconociendo el Convenio^ pr ivando á los tcstadoi-es 
de los su f r ag ios que funda ron , y á la Iglesia del derecho 
á la renta de aquel las c a r g a s , sin que quede desl igada 
la conciencia de los ¡¡oseedores que redimen ante quien 
no tiene derecho á ello, y que no pueden dejar ex t ingui -
da la cai'ga^ debiendo reduc i r se á l ibrar s u s bienes, si 
así lo quieren , asegui 'ando el levantamiento de aquél la . 

Debiendo noso t ros vigilar el íiel cumpl imien to de la 
voluntad de los t es tadores en su [¡arte p iadosa ó eclo-
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siást ica, no podemos mcínos de pro tes ta r cont ra es ta 
extralinaitacion de las oficinas del Es tado , y rec lamar 
por conducto de V. E. la exacta obsci 'vancia de lo d i s -
pues to en el Convenio en bien de las familias, t r anqu i -
lidad do las conciencias y levantamiento de las c a r g a s . 

I I I . 

Es también do lodo punto nocosario, pa ra evitar 
g raves per juic ios , y conliadameiito e s p e r a m o s q u o V. E. 
se servi rá prevenir á los Jueces de pi ' imcra ins tancia 
que respeten el derecho que por el Convenio-ley do 
Capel lanías tienen los P re l ados de n o m b r a r admin i s -
t i 'adores de las vacantes , y dejen de n o m b r a r l o s ellos 
ú t í tulos de litigio, ó bajo otro pretexto con retención 
de las r e n t a s q u e imposibilita el cumplimiento de c a r g a s . 
Te rminan temen te cons igna el Derecho d é l o s Pro lados 
el a r t . 40 de la ins t rucc ión; pero con Irecuencia nom-
bran los Jueces , aun cons tándolos , que el Diocesano 
tiene nombrado un Admin i s t r ador general do todas 
las Capel lanías vacantes , ó [¡articular de aquella do 
que se t rata , y con esto se da lugar á cues t iones de 
competencia y á que j a s de abuso de au tor idad . V a r i a s 
do é s t a s han sido i 'osueltas por las Audiencias , mante-
niendo á I09 P re l ados en su derecho; pei-o á pesar de 
esto se reproducen á menuda , y ui'ge una disposic ión 
supei ' ior y genei'al que obligue á los Jueces á respe tar 
la facul tad de los P re l ados , que no sólo la tienen en 
vir tud de la ins t rucción citada, s ino fundada en el c a -
rác ter de las fundac iones y en el dei'echo á vigilar el 
cumpl imiento de las obl igaciones y cai-gas ecles iás t i -
cas . Ni puedo a legarse en cont ra c láusu la a lguna fun-
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dacioiial, pues to que el a r t ícu lo menc ionado de la i n s -
trucción declara que á pesai' de lo d i spues to en las f un -
daciones , puede noinbi 'ar a d m i n i s t r a d o r e s el Diocesa-
no en uso de la Delegación Apos tó l ica que le confiere 
el ai't. 21 del Conven io . 

IV . 

La falta de cumpl imien to del Convenio-ley de 1867, 
y los en to rpec imien tos que se oponen á que cuan to 
a n t e s se i'ealice la conmutac ión y redención en él m i s -
mo o rdenada , f r u s t r á n d o s e los nobles y i)ÍMdosos p r o -
pós i tos que pres id ieron á su celebración con grave 
perjuicio de la Iglesia^ de las famil ias iu ie resadas , de 
la voluntad de los f u n d a d o r e s y del m i s m o Es t ado , 
provienen indudab lemen te de que no se observa es t r ic-
tamente lo que se dice en el a r t . 23 acerca de resolvei--
se de commi acue rdo enti'c el Gobierno de S . AI. (que 
Dios guai 'de) y el l imo . Nuncio Apostól ico las d u d a s 
y di f icul tades que |)uedan ocuri'ii-, y de que a d e m á s del 
Ministei ' io de Gracia y Jus t i c ia legisla en es ta mater ia 
el de Hac ienda . Desde que se f i rmó el Convenio ha s t a 
de spues de la revolución de 18G8, sólo el pr imero , y 
de acue rdo con el l l ep re sen tan l e do la S a n t a Sede, dió 
las Rea les ó rdenes y ac l a rac iones necesar ias . Desde 
18G9 se ingirió el Minis ter io do Hacienda^ y sobrevino 
la conCusion, y la inobservanc ia do lo so l emnemen te 
pac tado . 

Nació esto de que re r c o n s i d e r a r como vigentes las 
leyes de 1855 y 5G, e x p r e s a m e n t e dei 'ogadas por el 
Convenio-ley en cuan to se refieren á la matei ' ia de éste , 
y de s u p o n e r en el E s t a d o de recho á los bienes de Ca-
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pel lan ías fami l i a res , que ni i' ""! l as '^iladns 1» r e -
c o n o c l a n j ó á los d e m á s biei, v. ^ . - -- .. )n(ra lo 
s a n c i o n a d o en el C o n c o r d a t o - i '• ' - ad ic io-
nal de 1859. S u b s i s t i e n d o en ; : ^ • ' ".idos, y 
el Convenio de Cape l l an í a s , n ^ ^ • "síspuii-

de al Es t ado en los b i enes . de la 
Ig les ia , ó de las fami l ias llai..,.^....- i-ui ou i iven io y 
po r las leyes d e s a m o r t i z a d o r a s . Si l as f ami l i a s a n t e s del 
Convenio y en v i r tud de a q u e l l a s leyes q u e r í a n rec la-
m a r l o s , l a a u t o r i d a d judic ia l , nó la a d m i n i s t r a t i v a , e r a 
la l l amada á conocei- y fal lar s o b r e su de recho . D e s p u e s 
del Convenio , an te la au to r i dad de los P r e l a d o s debian 
r e c l a m a r l o s ju s t i í i cando su acc ión , y los J u e c e s de p i i -
n ie ra ins t anc ia decidii- en su caso," s o b r e la ¡¡refei^encia 
de d e r e c h o en t ro los var ios r e c l a m a n t e s . L a a u t o r i d a d 
ec les iás t ica , y la a u t o r i d a d jud ic ia l son las ú n i c a s por 
lo t an to que lieneu de recho á conoce r en es ta matei ' ia , y 
c a d a una en lo que es propio de su acción legí t ima, 
n u n c a la a d m i n i s t r a c i ó n de Hac i enda públ ica , áun en 
el c a so de que el E s t a d o qu i e r a h a c e i ' s u y o s los b ienes 
de Cape l l an í a s no fami l i a res . L a cali[icaciou de ta les 
c o r r e s p o n d e á los P r e l a d o s , con a r r e g l o al Convenio , 
al reso lver s o b r e la c o n m u t a c i ó n pedida por las f a m i -
l ias, q u e deben just if ica! ' su d e r e c h o ¡¡or la f undac ión 
y l l amamien to del f u n d a d o r , y á las q u e no a d j u d i c a -
rán los bienes sin la p r u e b a necesa r i a . A u n q u e r i e n d o 
con t r a todo de recho negar á los P r e l a d o s e s t a c o m p e -
tencia , la a u t o r i d a d judicial deber ía s e r la l l a m a d a á 
d a r su fallo en la ma te r i a , como lo l'ué por las hiyes de 
1841 y 185Ü. 

Si las Cape l l an í a s s u b s i s t e n t e s h a s t a hoy no son fa-
mi l i a re s , no de jan do se r s u s bienes ec l e s i á s t i cos , y 
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poi' lo tanto propiedad de la Iglesia, ao del E s t a d o , ó 
de la riíicie\ida pública. P a r a que lo sean ha de precc-
dei- la cesión canónica con ai-reglo al Convenio de 
1859. H a s t a qne llegue pues es te caso, la Hacienda ca-
rece du acción legít ima sobre ellos. 

Aparece pués evidente (]ue no es el Minis ter io de 
Hac ienda , ni otro a lguno , s ino el de Gracia y Jus t ic ia 
quien tiene derecho pro|)io i)ara dar d ispos ic iones eu 
todo lo relativo al Convenio y á los T r a t a d o s an t e r io -
res , y de acuerdo como en ellos se dice, con el Ke|)re-
sen tan te do la S a n t a Sede, ya por t ratai ' se de ma te r i a s 
ec les iás t icas y esp i r i tua les , ya por ser un Convenio 
ent re a m b a s Po tes t ades , cada una de las cuales t iene 
dei-echos propios que deben se r res | )etadoSj ya l inal-
men te po rque así se cons igna en el ai 'üculo últ imo del 
Convenio l i rmado por el Minis t ro de Gracia y Jus t ic ia , 
en cuyo archivo se g u a r d a n todas las negoc iac iones 
relat ivas al m i s m o , y c o n d u c e n t e s á su rec ta intei 'pre-
tacioi). 

Nos -cons ide i ' amos , pues , en el deber de l l amar es -
pec ia lmen te sobre este [uinto la atención de. V E., abr i 
g a n d o la conl ianza de que si as í so procede, í i j ándose 
bien el concepto de las c o s a s , se evi tarán lodos los 
confl ictos y di l icul tades que ha s t a hoy han cntor f jec ido 
la ejecución del Conven io . 

V, 

No sólo en lo que conc re t amen te se ref iere al Con-
venio de Capel lan ías , s inó en todos los a s u n t o s ó inte-
reses ecles iás t icos re lac ionados con el Concorda to y 
t r a t ados postei ' ioros, debiera e s t ab lece r se como p r in -
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cipio, que no sean somet idos á la jur i sd icc ión c o n t e n -
ciosa, o rdenada para los de interós par t icular , s ino 
que sean cons ide rados como de ca rác te r especial que 
deben t r a t a r se y reso lverse en t re las Al tas P o t e s t a d e s 
de la Iglesia y el Es t ado . Así se cons igna en tmlos 
aquel los so lemnes d o c u m e n t o s , y asi lo i 'cciama la na-
turaleza de las cosas , y el ca rác te r especial de la Igles ia 
que no es una sociedad pr ivada, s inó pública, de alt ísi-
ma nobleza, de origen divino, que no debe es ta r suboi--
d inada al Es t ado en lo que es de su legí t ima i n c u m -
bencia . La a r m o n í a en t re ella y el E s t a d o lo requ ie ren , 
y ya que no se lo reconozcan su fue ro propio y s u s 
prerogat ivas , como debiera hacei 'se, no se la qu iera 
equ ipa ra r á asoc iac iones acc identa les , pasage i ' a s , de 
in te reses p u r a m e n t e t e r r enos , y cuya exis tencia legal 
depende to ta lmente del E s t a d o . 

VI. 

Otro de los g raves pei ' juicios c a u s a d o s á la Igles ia , 
y con t ra el cual no podemos m e n o s do r e c l a m a r e n 
jus t ic ia , es la suspens ión del pago de los i n t e re ses do 
l áminas de Cofrad ías , Santuar ios^ y o b r a s |)ias, acoi ' -
dada por Real orden de Marzo do 1883. El E s t a d o , 
haciendo s u y o s los bienes de aque l las que con a r reg lo 
á lo concordado j le fueron cedidos, se c o m p r o m e t i ó 
so lemnemente á en t r ega r las l áminas equiva len tes á 
su valor , para que la ut i l idad que le resu l ta de su ena -
jenac ión no r e d u n d a s e en per juicio de las Igles ias y 
del culto. Es t a obligación os ineludible en jus t ic ia , á 
no que re r el Gobierno faltai- abiei ' tamento á su com-
promiso . Si se dice que i-epresentan uu capital c o n s i -
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demblfi, también lo rei)resentabari los bienes, que que -
daron ii d isposic ión de la Hac ienda , y no hay razón 
para defrandai- á las Corpoi ' ac iones á qu ienes pe r t ene -
cían de unos in te reses que poseían l e g í t i m a m e n t e p a -
ra cumpl i r lo d i spues to por los que cedieron á las 
m i s m a s s u s capi ta les con de te rminndo objeto s a g r a d o 
y respe table . 

E\ E s t a d o qu i so d e s a m o r t i z a r aquel los bienes , y 
e n a j e n a r l o s en favor suyo, p ro te s t ando que no se r í an 
pe r jud i cados los a l tos (ines (\ que es taban des t i nados , 
porque da r í a en su lugar l áminas que i-epresen(asen 
Ru ren ta . La San t a Sede, ben igna siemi)re, accedió ú 
ello y au to r i zó ; ! los Pi 'c lados pai'a ceder los al E s t a d o 
con la s egu r idad de que se cumpl i r í a lo concordado , 
j l l a y derecho á negar lo pi 'ometido? ¿No quedan de-
f r a u d a d o s los in te reses s a g r a d o s , si las l áminas que 
se dáu en equivalencia á los bienes an t iguos , se con-
vier ten en un oa|)ital m u e r t o que no p roduce renta? 

E s t a s u s p e n s i ó n del |iago do intei-eses c a u s a ade-
m á s no pequeño perjuicio á las Ig les ias , ya que las 
i 'entas do las Cof rad ías y o b r a s pías han s ido siempi 'o 
uno de los recui ' sos m á s inipoi ' iantes pa ra la regula r i -
dad y exp lendor de las f u n c i o n e s re l ig iosas , y por lo 
tan to su falta no puede m e n o s de p roduc i r una g ran 
d i sminuc ión en el culto divino, s i endo á la vez una de 
las c a u s a s que m á s han cont r ibu ido al a p u r o en que 
es t án las fábr icas pa r roqu ia l e s h a s t a no poder s a l v a r 
la exis tencia de los t emplos . 

Al r e c l a m a r s o b r e es te i m p o r t a n t e a s u n t o , d e b e m o s 
man i f e s t a r á V . E. nues t r a opinión de que es uno de 
los que , como a n t e r i o r m e n t e h e m o s dicho, no deben 
s o m e t e r s e á la ti 'arnitacion con tenc iosa , s inó t r a t a r s e 
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ent re el Gobierno y el Represen tan te de la San ia Se-
de, como exp re samen te contenido en el Convenio adi-
cional al Concordato . 

V i l . 

L a s m i s m a s razones aduc idas sobre in te reses de 
las Cof rad ías nos impelen á pedir á V. E. el cnnip l i -
miento de lo cons ignado en los ai-tículos 39 del C o n -
cordato de 1851, 11 del Convenio de 1859, y 18 del de 
18G7 sobi'c c a rgas eclesiás t icas de los bienes vend idos 
como libres, líl Gobierno ofreció ú la Iglesia una can-
tidad alzada en compensac ión del perjuicio que so lo 
cansó ena j enando aquel los bienes y para que no que-
dasen en absolu to d a f r a u d a d a s las j ) iadosas in tencio-
nes de los que sobre ellos fundaron las c a r g a s . En los 
a r t ícu los 48 y s iguientes de la ins t rucción sobre el 
Convenio de Capel lanías se especifica m á s la pi 'omesa 
del Gobierno. E s una deuda de jus t ic ia , y s in cmbai ' -
go uo se ha cum|)lido d e s p u é s de tan tos años , án tos 
bien so ha a u m e n t a d o ^ } a u m e n t a cada día |)or las r e -
denciones de ca rgas ec les iás t icas que se admi ten en 
las Delegaciones de Hac ienda , cont ra las cua les he -
m o s i 'eclamado án tos . 

En táb lese do una voz es ta negociación con el Rebo-
rendís imo Nuncio Apostól ico, c ú m p l a s e lo que se 
promet ió para que la San ia Sedo dec la rase que no se 
inquietar ía á los poseedores do los bienes do la Ig les ia 
vendidos ¡tor el Es tado , auxil ióse de es ta m a n e r a , 
a u n q u e incompleta^ á las Iglesias despose ídas de s u s 
an t iguos medios de a tender al culto divino y á la s u s -
tentación do s u s min is t ros , y dése cumpl imien to en lo 

Universidad Pontificia de Salamanca



7 3 

posible á la voluntad do lo« que impusieron aquel las 

ca rgas con fines san tos y laudables . 
No puedo desconocer V. E . la jus t ic ia de es ta rec la-

mación quo hacemos en descargo de nues t ra concien-
cia, y en la fundada esperanza de q u e s e r a atendida, 
pedimos que á la cantidad alzada de que se t ra ta en 
las est ipulaciones con la Santa Sede se añada la que 
representen las redenciones de ca rgas eclesiást icas, 
indebidamente hechas en las Delegaciones do Hacien-
da, y todos los créditos an t iguos do Capellanías y fun-
daciones que has t a hoy no han sido l iquidados por el 
Es tado. 

V l í l . 

Tanto el Concordato en s u s ar t ículos 35, 38 y 41 co-
mo el convenio adicional en los ar t ículos 3.° y 4.» re-
conocen ú la Iglesia el pleno dominio de s u s bienes 
así los poseídos án tes . como los que adqui r ie ra on 
adelante, y prueba evidente de ello es que para pasa r 
a ser propios del Es tado , y poder este ena jenar los , se 
reconoció la necesidad de la i)róvia cesión de par le de 
los Pre lados . Consecuencia natural de este pleno do-
minio es ol derecho do ena jenar es tos bienes sin l imi-
tación de parte de la potestad civil, tanto m á s cuando 
el uso de este derecho os confoi-me á los principios de 
la legislación moderna opues ta en absoluto a toda 
amort ización. Es te derecho fué reconocido por el Go-
bierno en la Real orden que oyendo al Consejo do 
Es tado , y acordada en Consejo de Minis t ros fué dada 
en Gde Abril de 1878 por el antecesor de V. E . Señor 
Calderón y Collantes . En su s cons ide randos , f unda -
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dos en los a r l ícu los c i tados, se dice e x p r e s a m e n t e que 
«reconocida la facul tad que tiene la Iglesia de a d q u i -
r i r , retener y usuf i 'uc tuar , no cabe el negar la , el dere-
cho do e n a j e n a r ó d i sponer de s u s bienes, po rque 
equivaldr ía á res tab lecer la amort ización de la propie-
dad, la cual es conti 'aria á los pr inc ip ios defendidos 
por el Gobierno etc. , y se resuelve «que si bien pa ra 
la ena jenación de cualquiei ' ediíicio ó predio de los que 
el Es t ado es tá obligado á p roporc ionar , es necesar ia la 
l icencia del Gobierno aco rdada en expediente i n s í r u i -
do al efecto, en los d e m á s ca sos pueden los Pi 'c lados 
proceder á la ena jenac ión por los t i 'ámites y formal i -
dades que previenen los Cánones . 

E s t a declaración tan confoi 'me y tan explícita para 
cons t i tu i r regla de derecho, ha quedado , no obs tante , 
sin efecto por no habe r se publ icado en la Gaceta oli-
cial, como lo pedia su ca rác te r de declaríiciou genera l 
do un derecho. No conociéndola ol icialmente los Re-
g i s t r a d o r e s de la propiedad, se niegan á la ¡Uscripcion 
necesai ' ia p a r a la venta y ponen á los P re l ados , c ada 
vez que ocu r r e el caso , en la ¡¡recision de acudi r al 
Gobierno en solicitud de Real orden pa ra proceder á la 
ena jenac ión . No deja de l l amar la a tención que en al-
g u n a de e s t a s Reales ó rdenes se dice: c o n s i d e r a n d o 
que conforme á la Real orden de G de Abril de 1878 son 
l ibres los P r e l a d o s para p r o c e d e r á la ena jenación de 
los bienes de la Ig les ia , S. M. ha tenido á bien au to r i -
zar á V. E. etc. No ha fal tado también a lgún caso de 
habe r se ena jenado en una Diócesis una l inca ec les iás -
tica sin prévia Real orden, y denunc iada la venta, y 
sos ten iendo el Pj 'clado su derecho, l levarse el negocio 
al Conse jo de Es tado , y dec la ra r se poi- ésto que hab ía 
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obrado lega lmente c o n f o r m e á lo resuel to en la c i tada 
Real o rden de 1878. 

E n defensa p u é s d e los de rechos de lu Iglesia y pa ra 
evita!' e n t o r p e c i m i e n t o s y conf l ic tos q u e pudie ran s o -
brevenir , ped imos á V , E . q u e sea publ icada en la G a -
cela Ja e x p r e s a d a Real o rden , á fin de q u e s ea recono-
cida por los U e g i s t r a d o r e s j y respetado^ como debe 
ser lo , el de recho de los P r e l a d o s , s a n c i o n a d o en el 
Conco rda to y Convenio ad ic iona l , y dec la rado por el 
Conse jo de E s t a d o , y i)or el Gobie rno en aquel la s o b e -
r a n a i-esolucion. 

I X . 

L a f recuenc ia con q u e se elevan pet ic iones al G o -
bierno de S . M. en d e m a n d a de f o n d o s p a r a la r e p a r a -
ción de t emplos , es u n a p r u e b a evidente de q u e es m a -
yoi- cada día la neces idad de e s t a s r epa rac iones . Y se 
c o m p r e n d e m u y bien. A n t e s las Ig les ias tenian en s u s 
f áb r i ca s r e c u r s o s propios p a r a a t e n d e r á l as o b r a s de 
conservac ión y m e j o r a : el Clero tenía s u s b ienes y 
con t r ibu ía g e n e r o s a m e n t e á e l las . A h o r a , y desde h a -
ce m á s de c u a r e n t a a ñ o s , uno y o t r a s han s ido despo -
se ídos de todo y r educ idos á m e z q u i n a do tac ion que 
a | ) enas s u f r a g a á los g a s t o s m á s o r d i n a r i o s , y e s p re -
ciso acudi r al E s t a d o q u e t o m ó s o b r e sí la obl igación 
de a t ende r á la r e p a r a c i ó n . 

Al hacer lo , sin e m b a r g o , se ha c o n s i g n a d o en p r e -
s u p u e s t o s una can t idad á t odas luces insuf ic iente , y la 
mayor par te de los exped ien tes q u e d a sin reso lver por 
ugotai 'se el p r e s u p u e s t o , i ' csul tando de es to y de la lar-
ga t rami tac ión de aque l los , q u e c u a n d o so log ra la 
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aprobac ión do a lguno , la qu iebra dol edificio es m u c h o 
mayor q u e al t iempo de incoarle , y la cant idad pre-
s u p u e s t a d a no a lcanza ú las obi-as m á s pe ren to r i a s . 

Urge , pués , a tender á este impor tan l i s imo a s u n t o 
s inó se qu iere qno desaparezcan m u c h o s templos , al-
g u n o s de ellos notables como m o n u m e n t o s a rqu i t ec -
tónicos, y todos ind i spensab les pa ra el culto de Dios y 
servicio d o l o s fieles. Uno de los medios debiera ser 
u n a t r ami t ac ión m á s breve y m á s sencil la en los expe-
d ien te s . Otro y el pr incipal , la cons ignac ión de m a y o r 
cant idad p a r a e s t a s o b r a s con a r reg lo al ai 'tículo'yG 
del Concorda to , sin per ju ic io de a i 'b i l ra rse o t ros re-
c u r s o s al efecto de a m i n o r a r la ca rga que pesa sobre 
el p r e supues to de ese Minis ter io . 

Al l l amar sobre ello la a tención do V. E . nos p e r m i -
t imos indicar dos: 1." Que el Minis ter io de su d igno 
cargo se ponga de acue rdo con el de Gobernación á 
fin de au to r i za r á las Cor j jo rac iones munic ipa les p a r a 
incluir a n u a l m e n t e en s u s p r e s u p u e s t o s la cant idad 
que crean conveniente p a r a a y u d a r á la reparac ión de 
s u s templos p a r r o q u i a l e s , un iéndose la de un año á la 
del s iguiente sinú so liace necesa r i a su invers ión . E s 
do creer que a l g u n o s munic ip ios cos teasen c u a n d o 
m e n o s las i 'epai 'aciones ordinai ' ias , ev i tándose con 
es to la necesidad de o b r a s inayores . 2.» A c o r d a r la 
m a n e r a do que los expedien tes de g ran cuan t ía j ) a r a l a 
reparac ión de templos m o n u m e n l a l e s pasen del Minis-
terio de Gracia y Jus t i c ia al de Fomen to , á cuyo cargo 
cor re la conservac ión de los m o n u m e n t o s h i s tó r i cos y 
ar t í s t icos , pai'a qué, según los casos , con t r ibuya con 
una parte , ó con todo lo p r e s u p u e s t a d o . 
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X . 

Así como llamuraos la atención de V. E. sobre la 
necesidad de aiimenlai ' el p re supues to de reparac ión 
de templos, asi también es deber n u e s t r o hacerlo sobre 
el mismo urt . 3G del Concoi'dato^ en el que se dijo ex-
p resamen te que se aumen ta r í a la dotaciou del Clero y 
del Culto. No sólo no se lia hecho así , sino que se ha 
d isminuido f recuen temente con descuen tos , ó pidiendo 
al Clei'o la cesión de una ¡jai'te, y reduciendo la del 
culto en su mayor par te al producto eventual de la 
Cruzada . Es ciei'to que la s i tuación del Tesoro no es 
la m á s lavorable, pero no lo es m e n o s que para toda 
clase de empleados ha habido y hay aumen to de suel-
dos , fundado en la mayor cares t ía do los ar t ículos ne-
cesar ios . Es t a razón milita igualmente para el Clero y 
no debe ser de peor condicion que aquél los , y mucho 
ménos si se cons idera que su dotacion es una c a r g a d o 
just ic ia que t:)mó sobre sí el Es tado como pequeña 
compensación de los c u a n t i o s o s bienes de que fué des-
pojada la I^'lesia, y de los (|ue ella m i s m a cedió al Go-
bierno, y que la as ignación personal del Clero es la 
m á s baja de cuan ta s pesan sobre el Tesoro . ¿Qué son 
en efecto quin ien tas c incuen ta pese tas para la manu-
tención de un Coadju tor? ¿Qué son mil, ó mil quinien-
tas pesetas para la de un Pár roco? Compensa s u s ser-, 
vicios? Corresi)onde á los sacri l icios hechos por las 
familias para manleniir les cu los años de s u s estudios? 
Cómo bas ta rá pai'u miiclios que no tienen casa Rectoral 
y necesi tan alquilarla? ¿Qué podrán des t inar al s o c o r -
ro do los pobres? Lo q u e dec imos de es ta beneméri ta 
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clase, dec imos de todas las d e m á s del Clero Catedral y 
Beiieíicial. H á g a s e un cuadro compara t ivo de e s t a s 
as ignac iones con las de los empleados y se verá la no-
table diferencia . Y no se diga que tienen a d e m á s los 
derecl ios de estola y pié de a l ta r . E s t o s decan tados 
dei echos son ins igni t icantes y áun nulos en la mayor 
par te de las p a r r o q u i a s . ¿Qué i 'cpresentan en efecto en 
una fel igresía de t i 'escientas y áun de mil a l m a s donde 
todos los vecinos son l ab radores que a p e n a s cubren 
s u s necesidades? A d e m á s d e q u e los procedimientos 
del Gobierno rn o r d e n a fundac iones , c a r g a s y m a n d a s 
p iadosas han influido no poco en la d isminución d o l o s 
emolumen tos de las p a r r o q u i a s . 

Los servicios del Clero son de orden supe r io r , t iene 
uii dei'eclio de jus t ic ia á una compensac ión propoi'-
c ionada de lo que era propio de su Iglesia , pesan so 
bre él no solo s u s neces idades s ino las do los pobres , y 
es j u s to por lo tanto que se cumpla lo pac tado en aquel 
ai 'liculo del Corcorda to j y que no sea t r a t ado con menos 
consideriicion que los emp leados de la Nación . 

Conclu imos , S r . Excmo. , sup l i cando á V . E . que 
se «irva fijar su atención sob re todos e s tos | )untos y 
sobi'c los fundamentor i de jus t i c ia y de derecho en que 
b a s a m o s i iuest ras pet ic iones. No d u d a m o s de su recto 
critei'io y supe r io r i lus t rac ión que se rán a t e n d i d a s y 
favorab lemente d e s p a c h a d a s , r e su l t ando de ello la m a -
yor a r m o n í a en t re la Iglesia y el E s t a d o A que so enca -
mina ron las so l emnes es t ipu lac iones en t r e a m b a s S u -
p r e m a s P o t e s t a d e s . Dios g u a r d e á V, E . m u c h o s años . 
Valladolid 1." de Fchroi 'o do 1884.—BICNITO, Arzobispo 
de Valladolid.—MARIANO, Obisjju de Aslorcja.-'^Wi-
ciso, Obispo de Salamanca, Administrador Apoütúli-
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co de Ciudad-Rodrigo.—k^Tomo, Obispo de Segoüia. 
— T O M Á S , Obispo do Zamora.—CniiACO, Obispo d¿ 
Aüila.—]L\cmo. S r . Miiiislro do Gracia y Jusl iciu. 

Obispados de Salamarica y Ciudad-Rodrigo. 

P r ó x i m o el cumpl imiento P a s c u a l , y A fin do remo-
ver las dificultades en que puedaa verse los Confeso-
ros, venimos en disponer lo s iguiente: 

1 / Facu l t amos á los S res . Pái ' rocos , E c ó n o m o s y 
E n c a r g a d o s de Pari-oquias en a m b a s Diócesis, para 
ant ic ipar según su |)rudencia les dicte y la necesidad 
lo reclamo, el t iempo del cumpl imiento una s e m a n a al 
de terminado i)Oi' la Iglesia. 

2.° Todos los Confesores que ' t engan n u e s t r a s li-
cenci¿is |)odrán al tenor y f o r m a d o las m i s m a s abso l -
vei' de los pecados i 'oservados en es tas Diócesis des -
do esta fecha has t a el fin del próximo Mayo^ cu idando 
de ¡m|ioner la dobidíi pen i tenc ia , advii ' t iendo á los 
fieles la gravedad do es tos |)ecados ¡¡ara evitar la 
reincidencia, y exhoi ' lándoles á tomai' la Bula de la 
San ta Cruzada , en virtntl de la cual pueden s e r a b s u o l -
tos una vez los pecados reservados , [¡nos no es nues -
t i 'o 'ánimo, al n sa r benignamente de nues t r a au to r idad , 
que esto ¡'odunde en monospi'ccio d o ' t a n ines t imable 
pi'ivilegio otorgado po;' la Silla Apostól ica. 

3." Au to r i zamos , en fii:, á todos los Confesores pai'a 
que dui 'ante expresado p e r í o d o jiiicdan reliabilitai' ad 
petendum, remota ocassionepeccandi, imponiendo pe-
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nitencia g rave y sa ludable . L a fo rma para osla a b s o l u -
ción es la s iguiente: «eí facúltate apostólica mthi suh. 
delégala habilito te et restituo tibi jas amissam ad 
petenduin debitum conjúgale.» 

S a l a m a n c a 1 . ' de Marzo de 1884 — N A R C I S O , Obispo 
de Salamanca tj Administrador Apostólico de Ciudad' 
Rodrigo. 

SECRETARÍA DE C Á M A R A . 

C l r c u l a x - . 

S . E. I. el Obispo mi Señor , ce lebrará , Dios m e -
diante, Oi 'denes genera les en la feria sex ta y S á b a d o 
an t e r io re s á la Dominica de P a s i ó n . 

L o s a s p i r a n t e s en t r ega rán s u s sol ic i tudes y d e m á s 
d o c u m e n t o s en es ta Sec re ta r í a con la debida opor tu -
nidad y se p r e sen t a r án al S ínodo que lia de tener lu-
ga r el dia 18 del co r r i en t e .—Sa lamanca , 1.° de Marzo 
{\qí%M.—Dr. Pedro Garda Repila, P r o - S e c r e t a r i o . 

O t r a . 

S . E . L el Obispo, mi S e ñ o r , a d m i n i s t r a r á , Dios 
median te , el San to S a c r a m e n t o de la Conf i rmac ión en 
los d ias é Ig les ias d é l a Capital , que á cont inuación 
se e x p r e s a n : 

10 San I s idoro y San Pelayo. 
11 San Blas . 
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12 Sta . Maria de los Cabal leros . 
13 Sto. T o m á s Apos to l . 
14 San Mateo. 
15 Sanct i -Spí r i t i i s . 
17 San Jus to . 
18 Sto. T o m á s Cant i iar iense. 
20 San t i ago . 
21 San Mar t in . 

La hora do la Confirmación será las diez de la ma-
ñana . Cada conf i rmando se | ) resentará con iina [pape-
leta espedida por su Sr . Ctii'a, en que conste la par-
roquia de que es feligres, su nombre , apellidos y edad, 
y los nombi'es de s u s padres , Los niños que hayan de 
concnrrii" á Iglesia e s t r aña , irán por regla general á 
la m á s p róx ima á su par roqu ia , [¡ero serán admi t idos 
en ot ra , si asi lo pref i r iesen. 

Sa lamanca , 1." de Marzo de 1881.—D/-. Pedro Gar-
cía Repila, P ro -Secre ta r io . 
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Con la mayor satisfacción damos á conocei' el si-
guiente documenlo : 

R m u s . Dnus . Bencdictus Sauz et Foi 'és, Arcli iepis-
co|)iis Vall isolctai ius, alioi'iim Ai'cliiepiscopoi'ilm Il is-
I)aniariim nomine, a Sanc t i s s imo Doniino Nosti 'o 
Leo/io Papa X I I Í snppl ic ibns votis | iostiilavit, iit ad 
cunc ta s iilins i'egionis Diajcoscs ¡[irivilegiiim CKlende-
ro d ignare tu r , impcr r ime ccclesiast ica; Provincia) 
Ta r r aconens i c o n c e s s n m , quo, loco Oflicii volivi de 
Sanc t i s Apos to l i s pro Fer ia terlia adsign.it i j n x l a De-
creti im Urb i s et Orbis diei 5 J u l i i 1883, porsolvi valeat 
pro eadem Fei'ia ÜíTicitini votivum Sanci i Jacobi M a -
joi'is Aposloli , (|Uod ex indiillo sa: rae: Clement is 
Papuo I X dato d ¡ e 2 3 Jiilii 1647 reci tabalur Fer ia s e -
cnnda , ita iiL in liae lociim deinceps babeal , siculi [¡i'o 
universa Ecclesia, Oriicinm votivum Sanctoi 'um An-
ge lo rnm. Sanc t i l a s por ro sua , relei^cnlo s u b s c r i p t o 
Sacroi 'um Uitunm Congrega t ion is Seci 'elario, benigne 
annuei 'e d ignala est j u x t a preces. Conti 'ari is non obs-
tan t ibus ( lu ibuscumque. Die 24 Jani iarü 1884.— 
1). C A U D I N A L I S B A R T O L I N I U S S . l í . C. Pi - íofect .—Laa-
re/itiiis Saloaii S. l í . C. Seore t a r ius . 

Concordat ciun oríginali. f Bonedíctus, Arcliic-
p iscopus Va L l ¿so le (anas. 

ií-i.i LiiiM:..;:, iuiji. (Je üJiva. 
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